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Prólogo

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	En muchos sentidos, el mundo asiático sigue siendo un misterio para nosotros, los occidentales. Seguro que tú también tienes alguna imagen en la cabeza cuando piensas en Asia. Quizás un restaurante chino, un templo tibetano, o tal vez imágenes del Oriente Próximo moderno o de un desfile con trajes de dragón muy elaborados. 

	Seguramente asocias el término «bonsái» con esos arbolitos que, para nuestro entendimiento botánico, tienen un aspecto un poco extraño. Quizás también te venga a la mente un hombrecito asiático con una larga barba blanca, que murmura alguna sabiduría vital mientras poda meticulosamente su árbol con pequeñas herramientas. 

	Lo que quizá tengas escondido en algún rincón de tu memoria es que el bonsái es una forma de arte. Sin embargo, no es algo que haya que estudiar: cualquiera puede aprender a tener su propio bonsái y crear su propia obra de arte. Sin embargo, trabajar con las plantas no es solo un arte, sino que también es beneficioso para el alma; el árbol es en sí mismo un compañero, a veces a lo largo de generaciones, y trabajar en él es la obra de toda una vida. 

	¡Acompáñame al Lejano Oriente, a un arte de la botánica, la meditación y el autoconocimiento que hasta ahora no conocías!




Introducción

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	¿Te interesa tener un bonsái en tu jardín o en tu oficina? Quizás ya tengas una pequeña idea de lo que implica esta forma de arte, o quizás seas un completo principiante en el tema: sea como sea, estás en el lugar adecuado. Hemos abordado todas las preguntas que uno se debería plantear si está interesado en esta afición, y hemos encontrado las respuestas que necesitas.

	Aquí encontrarás información que te ayudará a tomar la decisión correcta, a cuidar tu bonsái adecuadamente y a curarlo si, por cualquier motivo, tiene problemas de salud. Después de que te hayas hecho una idea de cómo el arte del bonsái ha llegado hasta nuestro mundo occidental y de qué hay detrás de mantener pequeño un árbol grande, recibirás una pequeña introducción a la botánica. 

	Aquí no solo aprenderás información básica importante sobre las diferentes familias de árboles, sino que también obtendrás una visión general de qué especies de árboles se pueden cuidar y moldear, y cómo hacerlo. A continuación, encontrarás un capítulo sobre los fundamentos del arte del bonsái, en el que se trata de las posibilidades que tienes y de cómo puedes colocar tu bonsái o tus bonsáis de forma artística en tu hogar. Por supuesto, no pueden faltar los fundamentos para el equipamiento inicial y el cuidado de un bonsái, por lo que obtendrás conocimientos detallados sobre cuidados, enfermedades y técnicas. 

	Quizás ahora te preocupe que un bonsái sea una responsabilidad mayor de la que puedes asumir… No te desanimes ante la avalancha de información, porque, aunque hay muchas cosas que tener en cuenta y algunos métodos de formación complicados, también existen formas muy sencillas y especies de árboles fáciles de manejar que pueden encajar perfectamente en tu día a día. 

	Es muy probable que, tras pasar un tiempo con tu primer bonsái, ya quieras tener un segundo para ponerte a prueba y comprobar tus habilidades, así que no te entretengamos más y te deseamos que disfrutes mucho de tu nuevo proyecto de arte natural.

	 




La filosofía del arte de los jardines asiáticos

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Hasta ahora has leído que se trata de un arte, de una forma de autodescubrimiento, de una especie de meditación y de una artesanía botánica. Bueno, ¿se presenta también el cultivo y el cuidado de los bonsáis como una filosofía? Sin duda. Casi todas las prácticas, actividades de ocio, tratamientos médicos y sabidurías de la vida del Lejano Oriente tienen algo que ver con la filosofía. 

	En comparación con nuestra forma de pensar occidental, tan racional y directa, los asiáticos, especialmente los indios, coreanos, chinos y japoneses, saben mucho más de mirar más allá de las cosas y los fenómenos del mundo. No en vano siguen siendo para nosotros países místicos y míticos. Es cierto que algunos de los inventos más recientes, como los mangas y los Tamagotchis, sirven simplemente a la industria del entretenimiento, pero las cosas tradicionales tienen todas un trasfondo más profundo. Emprendamos un pequeño viaje. En este viaje me gustaría mostrarte cuánto valor añadido te puede aportar el cultivo de un bonsái, más allá del simple reconocimiento de tu entorno por la paciencia que demuestras.

	
¿Qué hay detrás de todo esto?

	Hace solo unos años, el arte de los bonsáis era algo abstracto en nuestras latitudes. Solo los especialistas formados, en su mayoría de origen asiático, conocían este arte y podían cultivar y dar forma a magníficos bonsáis y composiciones con ellos. El cultivo de bonsáis era una curiosidad, un arte abstracto cuyo significado se le escapaba al ciudadano de a pie. Sin embargo, cada vez se va extendiendo más la idea de que cualquiera puede dedicarse a esta forma de arte, ya que no se trata de una serie de procesos complicados, sino de una filosofía, una forma de ver la vida y una especie de autoconocimiento a la hora de crear un bonsái. 

	Es cierto que, como antes, se pueden comprar bonsáis ya trabajados y muy caros, y que sigue habiendo artistas con mucho talento que ganan dinero con estas plantas; sin embargo, hay tantas plantas aptas para esta forma de arte que cualquiera puede comprarse un árbol o recogerlo en el bosque y convertirlo en un bonsái. El significado de la palabra japonesa en sí es más sencillo de lo que uno podría pensar: bonsái, también bonzai, no significa otra cosa que «árbol en una maceta».

	[image: Image]

	Carácter japonés para «bonsái»

	 

	Practicarse este arte puede parecer muy sencillo, pero en realidad hay mucho más detrás, ya que no se trata de cualquier árbol, sino de miniaturas. El arte del bonsái consiste en expresar algo a través de la planta y/o recrear un árbol grande tal y como se encuentra en la naturaleza. Para ello, el árbol, sea cual sea su especie, no suele superar el metro de altura. Sin embargo, no se trata de árboles de crecimiento reducido cuya genética haya sido manipulada mediante cultivo, sino de árboles que se pueden encontrar así en la naturaleza. No obstante, se mantienen pequeños mediante ciertas técnicas. 

	Se podría pensar que es casi imposible mantener un árbol de crecimiento normal en un tamaño reducido, pero mediante la poda, el pinzado y el alambrado se guía al árbol hacia el tamaño y la dirección de crecimiento deseados, de modo que se consigue la forma buscada. El trabajo con el bonsái se denomina «formación». Para ello se necesitan ciertas técnicas y herramientas, que irás conociendo más adelante. 

	
Un poco de historia

	Aunque hoy en día esta técnica de diseño se considera japonesa, en realidad tiene su origen en el mundo chino. La idea de los paisajes en miniatura, o de cosas similares, es anterior a la era cristiana. Al principio, se empezaba recreando la llamada «Isla de los Bienaventurados» en cuencos de incienso. Para ello, se recreaba en un cuenco una montaña de la que salía humo, principalmente de incienso quemado. La parte que rodeaba esta montaña en miniatura se llenaba de agua para que pareciera que la montaña sobresalía de un mar o un lago. Más tarde se añadieron otras ideas que representaban diferentes paisajes, entre ellos los famosos jardines de rocas asiáticos.

	Los monjes budistas, cuya conexión con la naturaleza seguramente ya conoces, tuvieron la idea de llevar más naturaleza al interior de las casas. Así que empezaron a mantener los árboles tan pequeños que pudieran cultivarse en cuencos más o menos pequeños, tanto en interiores como en pequeños jardines . Así surgió el arte del bonsái, incluso antes de la era cristiana. Con el paso de los años, se fue desarrollando mucho más. Se empezó a experimentar con diferentes especies. 

	Con el tiempo, se fueron creando diferentes animales o formas abstractas a partir de los árboles; en algunos casos, se dejaba que las plantas crecieran libremente, pero permanecían en las pequeñas macetas para que no se hicieran más grandes. La idea detrás de los objetos más pequeños, en este caso los árboles más pequeños, era que los bonsáis no se consideraban más estéticos que los árboles grandes, sino más energéticos. Dado que en un bonsái todo está presente en la misma cantidad y forma que en un árbol de crecimiento normal, los monjes creían que las fuerzas místicas y espirituales de las plantas estaban presentes en igual medida, pero que, al estar en un recipiente más pequeño, se concentraban más. Por eso, los bonsáis siempre han ejercido una gran fascinación sobre las personas.

	Las pinturas funerarias, que se remontan a principios del siglo VIII, muestran los llamados «juegos en una bandeja», en el original Pun wan, en los que se representaban paisajes en cuencos planos. Este arte se fue desarrollando más tarde hasta convertirse en Pun-Tsai, que se traduce como «plantación en bandeja», y que un siglo más tarde, concretamente en el siglo XVII, se transformó en el llamado paisaje en bandeja Penjing. Estos son parte del arte del bonsái, ya que en ellos se utilizan una y otra vez los árboles en miniatura para dar un aspecto realista a los paisajes. 

	Paralelamente se desarrolló el arte del bonsái, que se centraba exclusivamente en los árboles. A finales del siglo XII llegó a Japón, entre otras muchas cosas, el arte del cultivo del bonsái. Esto ocurrió gracias a su difusión en los monasterios budistas. Allí permaneció el arte durante un tiempo, pero luego fue descubriendo cada vez más por los ricos. Así, los bonsáis se convirtieron en un símbolo de estatus. Se podían alquilar como en galerías y colocarlos en casa. A veces, la gente solo dejaba crecer un árbol en una maceta pequeña, sin dedicarle mucho trabajo; otros, en cambio, los trabajaban con gran maestría.

	Sin embargo, el trabajo de esa época se refería más bien al cultivo de árboles de pequeño tamaño en macetas y jardineras, no a la poda y el entrenamiento artísticos de los mismos. Se exponían los árboles en casa para demostrar cultura y buen gusto. Documentos y pinturas de esa época demuestran hasta qué punto el arte del bonsái creció como símbolo de estatus en esa época, especialmente en Japón. Así pues, en aquel momento lo importante era la presentación, es decir, todo lo que rodeaba a los bonsáis. Esto cambió con el tiempo, aunque solo como una rama del arte. De este modo, el cultivo de bonsáis se desarrolló en diferentes direcciones. 

	Una de ellas era el arte centrado exclusivamente en el bonsái, mientras que otras prestaban igual atención al espacio que rodeaba al bonsái, ya fuera la decoración de fondo —es decir, la presentación de toda la estancia, de modo que las estanterías, las paredes y otros bonsáis se disponían artísticamente— o la superficie directamente junto al árbol, que se decoraba de forma artística. Al principio se disponían paisajes naturales, de modo que se creaba una especie de bosque, pradera, parte de una montaña o un fragmento de lago o río. La presentación de los bonsáis integrados en paisajes se llama Pun-Sai y ha seguido evolucionando hasta hoy, ya que ahora también se construyen paisajes urbanos. 

	[image: Image]

	 

	Las primeras exposiciones periódicas comenzaron poco antes del siglo XIX, entre otros lugares, en Kioto. Esto marcó el inicio de un cambio de enfoque: la atención se fue desplazando poco a poco hacia la destreza artesanal en lugar de hacia el significado espiritual detrás de los bonsáis. Esto se debió, entre otras cosas, a que las macetas en las que se plantaban los árboles se hicieron cada vez más planas, lo que demostraba cierta destreza en botánica, ya que cuanto más plana es la maceta, menos espacio tienen las raíces. Cultivar un bonsái relativamente grande con formas abstractas y pocas raíces es todo un arte. 

	Otra consecuencia de estas exposiciones fue la comercialización parcial del cultivo de bonsáis, ya que no solo se siguieron optimizando las técnicas, las macetas y las herramientas, sino que desde entonces existen catálogos y otras formas de comercialización de estos árboles en miniatura. De esta manera, el arte se difundió aún más y cada vez más personas encontraron una nueva afición en el cultivo de bonsáis. Como verás más adelante, en el arte del bonsái actual no solo están representadas las especies de árboles tradicionales de Asia, sino también plantas autóctonas, en algunos casos incluso arbustos, que también se cultivan y se moldean en miniatura. Esto se debe a que el arte también se dio a conocer y se enseñó a personas de otros países. No es raro que la importación de plantas exóticas sea ilegal y/o muy costosa, por lo que se tuvo la idea de utilizar también plantas autóctonas. Así fue como llegaron a existir incluso secuoyas en forma de bonsáis. 

	 


Las influencias del budismo zen

	El budismo zen es una forma especial de la fe budista. Es tan pacífico y armonioso como el budismo en general, pero añade que no existe ningún tipo de valoración. Todas las oposiciones son irrelevantes, no se hacen distinciones entre bueno, malo, claro, oscuro, ruidoso o silencioso. Con esta visión del mundo, todas las cosas y todas las acciones se reducen simplemente a la mera existencia. Esta filosofía se trasladó también al arte, tanto al pictórico como al plástico y al musical. Para el cultivo de los bonsáis, esto significa igualmente la reducción a lo esencial: la existencia. A través del budismo zen, los artistas modelaban los árboles solo con lo estrictamente necesario, de modo que se eliminaban todas las hojas, ramas y ramitas que no debían formar parte de la obra de arte. De esta creencia surge la tradición de que un bonsái no debe plantarse en el centro de su maceta, ya que ahí es donde se encuentran el cielo y la tierra; el centro del recipiente representa, por tanto, el centro del universo. Los monjes zen intentaban así, mediante el arte del bonsái, plantar un solo bonsái en una maceta para representar el universo entero. 



	


Conocimiento de los árboles

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Ahora que ya has aprendido algo sobre la historia y el significado del arte del bonsái, pasemos a la botánica. Aquí vas a conocer los fundamentos más importantes para el cuidado de las diferentes especies. Se distingue entre árboles de hoja perenne y de hoja caduca, así como entre árboles de hoja caduca y coníferas. Aquí nos centraremos a grandes rasgos en las familias de los árboles. Encontrarás información más detallada más adelante, en los capítulos sobre los árboles autóctonos y asiáticos.

	
La familia del bonsái

	Si escribes «familia del bonsái» en un buscador, encontrarás la comunidad de cultivadores de bonsáis, que mantiene un animado intercambio sobre qué especies de árboles se pueden utilizar, cómo abordar ciertos retos y qué técnicas de formación o consejos de cuidado se están probando (o se deberían probar). Esta comunidad también es muy grande en los países de habla alemana, por lo que, si esta guía ya no te sirve de ayuda, podrás encontrar mucha ayuda y apoyo de personas con intereses similares. 

	En cuanto a las plantas, no hay una familia concreta, ya que hoy en día se utilizan prácticamente todos los árboles y arbustos para hacer bonsáis. Sin embargo, hay algunas familias dentro de los árboles de hoja caduca y coníferas cuyos miembros se utilizan casi en su totalidad para el cultivo de bonsáis. Entre ellas se encuentran nueve familias:

	 

	
		La familia de coníferas sin duda más importante para el cultivo de bonsáis es la de las Pinaceae, es decir, los pinos. Entre ellas no solo se incluyen las especies de árboles cuyo nombre contiene la palabra «pino» (Pinus), sino también, por ejemplo, los abetos, cuyo nombre científico comienza por «Abies», los píceos (Picea), los alerces (Larix) y el abeto de Douglas (Pseudotsuga). Todos estos coníferos tienen en común que, salvo los alisos, son de hoja perenne, pero también algo delicados en cuanto a las condiciones ambientales. Casi ningún miembro de esta familia soporta la sequía, pero todos necesitan sol por todas partes y en todas las ramas para que las agujas y las ramas no se mueran. Además, las agujas no soportan el viento helado, por lo que los pinos siempre deben estar protegidos del viento, en un lugar elevado y soleado. 



	 

	
		Otra familia importante de coníferas son los tejos y sus parientes de la familia de las Taxaceae. Estas plantas no tienen agujas sueltas o agrupadas como las coníferas, sino agujas unidas, a menudo escamosas. A diferencia de otras coníferas, los tejos también se pueden podar al estilo Hokidachi. Además, estos árboles y arbustos toleran un lugar algo más sombreado, pero nunca deben estar completamente sin luz solar. 




	

	
		La tercera parte de las coníferas la forman las cupresáceas, que en lenguaje técnico también se denominan Cupressaceae. A esta familia pertenecen los cipreses, los arborvitae, el secuoya y el enebro. El enebro, en particular, es una especie muy apreciada para el bonsái. Algunas de estas plantas solo deben permanecer al aire libre cuando las temperaturas son positivas, ya que la mayoría de ellas proceden de regiones cálidas. Solo los enebros se consideran resistentes al frío, aunque, al igual que todos los cipreses, sus agujas adquieren un tono marrón rojizo cuando el frío es demasiado intenso.



	 

	
		Entre los árboles de hoja caduca, las rosáceas son de especial importancia para el cultivo de bonsáis, ya que dentro de esta familia también se encuentran árboles frutales, como por ejemplo los manzanos o los perales. Sin embargo, no hay que confundirlos con los árboles de fruta de pepita. Entre las rosáceas se encuentran, además de los árboles frutales que ya conoces (manzano, cerezo, peral, membrillo, etc.), también el espino blanco, el níspero, el serbal y el serbal silvestre. De esta familia, no solo se pueden utilizar para el cultivo de bonsáis los miembros reconocibles como árboles, como el serbal, sino que también se han miniaturizado algunos rosales y se exhiben como bonsáis.



	 

	
		Las ulmáceas, las Ulmaceae, son totalmente aptas para el bonsái e incluso se pueden cultivar como bonsáis de interior. Apenas soportan temperaturas por debajo de los 8 °C, por lo que deben pasar el invierno en el interior en cualquier caso.



	 

	
		Otra familia de árboles de hoja caduca igualmente importante es la de las hayas, conocida en lenguaje técnico como Fagaceae. Sin embargo, estos son bonsáis exclusivamente de exterior, aunque no deben recibir luz solar directa de forma permanente, ya que entonces las hojas se decoloran. 



	 

	
		Pero también las Salicaceae, las plantas de la familia del sauce, se han ganado ya un lugar fijo en el cultivo de bonsáis. Entre ellas se cuentan, además de las diferentes especies de sauce, los álamos, que dan resultados muy bonitos. 



	 

	
		Las Oleaceae, las oleáceas, son interesantes sobre todo para aquellos que busquen un bonsái con flores, ya que en esta familia se encuentran la lila, el aligustre y la forsitia, pero también los fresnos, que dan lugar a formas impresionantes.



	 

	
		La familia más pequeña es la de los ginkgos, las llamadas Ginkgoaceae, ya que esta familia solo tiene un miembro: el ginkgo. El ginkgo es bastante raro, ya que apenas se encuentra en estado silvestre. Sin embargo, es muy fácil de cuidar, siempre que te asegures de que reciba agua suficiente, pero no en exceso. La única desventaja: el ginkgo tiene un estilo muy particular y es difícil de moldear en formas concretas, aunque puedes podarlo y mantenerlo así en forma enana.



	 


Clasificación por tamaños

	Se distinguen un total de 10 tamaños diferentes, entre 3 y 203 centímetros, aunque en algunas guías solo se indican tamaños de hasta aproximadamente 1,50 m. Te darás cuenta de que algunas especies a veces se solapan en las indicaciones de tamaño. Estos solapamientos también se refieren a la anchura y al peso general del bonsái. Las medidas se refieren al árbol en sí, sin la maceta. En la clasificación, la atención al detalle también juega un papel importante, ya que cuanto más pequeño es el bonsái, mayor es el esfuerzo; especialmente cuando se cuida que la copa sea densa y las hojas, sin embargo, pequeñas. Prácticamente no hay especies de árboles que sean más o menos adecuadas para un tamaño: incluso puedes cultivar frutos pequeños en un Shito o frutos de tamaño normal en un Imperial.
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